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TREINTA MESES DE GOBIERNO 

BL ARTE B E NO HACER NADA. 

El letrero que sirve de epígrafe al presente artí­
culo, ostentábase en letras tan grandes como el cas­
co con llorón que convierte en unces á nuestros 
primeros generales por obra y gracia de Martínez 
Campos y de colores tan abigarrados como los de 
los políticos que forman, informan y transforman 
la fusión. 

Sobre los escaparates de todas las librerías; en 
las esquinas de todas las calles, callejuelas, plazas, 
plazuelas, costanillas, callejones, encrucijadas, 
pasajes, etc., etc.; en las mesas anunciadoras de los 
cafes, basta en las columnas nxingitorias mas ó me­
nos históricas, como aquella de quien decía el 
poeta; 

La columna mingitoria 
que' hay en la red de San Luis 
asegura & mi país 
un gran lugar en la historia; 

en todas parles, en fin, se hallaba el susodicho car­
tel, 6 mas bien el susodicho letrero, impreso en un 
cartel encarnado en sos dos tercios superior é infe­
rior y amarilln en el centro. 

—¡Treinta mete» de gobierno 
ó 

Si Arte de no hacer nada/ 

Esto leía también la gente en pequeños prospec­
tos de iguales colorea que los carteles, repartidos 
profusamente en todos los sitios públicos. 

T debajo del titulo leía también todo el que no 
tiraba el U-color papelito: 

«Esta obra que no Tale un comino, cuesta una 
porción de millones. 

En la Imprenta Nacional darán razón... si aun 
queda alguien que la tenga.» 

Como es lógico, el anuncio causó gran sensación 
eu no pocos individuos, y si la sensación no fué 
general, debióse solo á que hay una multitud de 
españoles tan por completo curados de espanto que 
va no se asombrarían ni aunque lea dijesen que 

Frascuelo había sido nombrado Presidente del 
Consejo 6 que trataba de proclamar reina madre a 
D. Emilio Castelar. 

La gente, en corrillos callejeros, en Tisitas case­
ras y en sobremesas familiares comentaba el anun­
cio y el libro, aun que nadie se había atrevido 6 
comprarlo, por mor del precio. 

—¡El arte de no hacer nada!-—decia uno;—¡vaya 
una cosa! Yo lo conozco de memoria. 

—(De veras! 
—Ya lo creo; he vivido siempre de dar sablazos 

al prójimo. 
—Muchos tomos debe tener esa obra para costar 

tantos millonea,—decia otro. 
—Desde luego; su autor será una especie de Ce­

sar Cantú complicado con Lope de Vega y Pilar SU 
nués. 

U¿ lógico decia: 
—No debe valer gran cosa esa obra. 
—¿Porque? 
—Porque si su autor conociera á fondo el arte 

de que trata hubiese empezado .por no escribirla. 
El argumento no- tenia contestación. 
Al fin uno de los prospectos de que mas arriba 

he hablado, llegó á manos de un millonario derro­
chador y caprichoso que pensó para sus adentros: 

—Quiero poseer una obra que sin duda tendrán 
muy pocas personas ó" que acaso no tenga nin­
guna. 

Después de hecha la anterior reflexión, tocó el 
timbre que ponía en comunicación el interior de 
su carruage con el pescante y cuando bajó el laca­
yo y se asomó & la ventanilla á tomar órdenes, le 
díip: 

—¡A la Imprenta Nacional! 
SI millonario, llegado que fué al punto de para­

da, ae apeó y penetró en el edificio. 
Encaróse con el primer individuo con quien tro­

pezó y mostrando orgulloso el prospecto y seña­
lando el titulo, exclamó con tono campanudo: ' 

—¡Un ejemplai! 
—Espere V. un momento. 
Y al cabo de un momento que se compuso de 

diez ó doce minutos, volvió presentando al com­
prador una colección de la Gaceta de Madrid 

de Agosto da desde el 8 de Febrero de 1881 al 
1883. 

—{Esta es la obra qne cuesta tantea milloLeel— 
dijo el potentado. 

—No sí-fior, no mas que el índice, única pa ríe 
deella que está impresa y que vendemos á dos 
reales número. 

El millonario creyendo que se burlaban de ¿1, 
comenzó á vociferar y tantos y tales fueron sus 
gritos que.... me desperté. 

UNA COTO SEA. 

¡LA LECTURA DE UN POEMA! 

DEDICADA £ MI BUEN AMIGO D. BUSBBIO DB LISAS. 

Ha tiempo escribí un poema 
sublime, piramidal, 
que tenia como lema: 
«Cada loco con su tema, 
ó los perros sin bozal.» 

Un poema como hay pocos: 
Treinta ¿cuarenta suicidios, 
una gavilla de locos, 

• tres disgustos, diez sofocos 
y catorce, infanticidios. 

¿Asesinatos? No sé 
cuantos cientos allí habría, 
pero es lo cierto qué 
cuando yo allí los conté, 
no pude hacerlo en un dial 

Con él me hallaba embobado, 
lo confieso ¿porqué no? 
{Mucho me había costado! 
Por lo tanto, entusiasmado, 
siempre lo leía yo. 

Pero, queriendo que alguno 
lo llegase & conocer 
fuime á casa de don Bruno 
y, aunque siéndole importuno, 
toco le quise leer. 

El accedió muy gustoso 
y yo empezó con anhelo. 
Eramos: Bruno el esposo, 
BU señora: un gato hermoso 
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EL LORO 
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E L L O R O 

y un pequeño muchacliuelo. 
£1 numeroso auditorio 

me oía con mucho afán, 
y yo, con garbo notorio, 
era allí un nnevo Tenorio, 
aunque no me llamo Juan. 

Después de leer la escena 
en que el amante se hiere, 
la infiel mujer se envenena, 
y la suegra esta sin pena 
y el marido se me muere, 

Paré de pronto y miré 
para observar si lloraban. 
[Mas! ay ¡cuanto me engañé! 
¡Sólo yo leia en pié 
y los esposos roncaban!! 

Al mirar aquél desprecio 
que hasta mi alma llegaba, 
murmuré:—¡Ay de mi, necio! 
Mas vi entonces que muy recio, 
el muchachuelo, lloraba. 

—«¡Ab!—le dije con cariño— 
ti'i sebes mi obra apreciar; 
mas no llores, pobre niño 
que yo en tu frente de armiño 
quiero que vuelva á brillar, 
la satisfacción cumplida, 
la dicha sin el dolor. 
¡Dichosos los que en la vida 
una lágrima querida 
consagran, al dulce amor!» 

Asi le dije, al chicuelo 
sin conseguirle calmar. 
De pronto, con mucho anhelo, 
dijo, sacando el pañuelo. 
—«¡Ya me canso de llorar!» 

—«Si, si, si; calma tú afán 
y no llores, pobrecito, 
¡Esas lágrimas me van 
al corazón, y me dan 
un placer casi infinito.» 

Yo me bajé y en la frente 
ie quise estampar un beso, 
él me apartó diligente 
y me dijo, seriamente: 
—«¿Si yo no lloro por eso? 
—«¿Eh? ¡que no! 
—¡Qué he de llorar! 
—Pues ¿porqué te desconsuelas? 
¿-t-1 Porqué mamá, al despertar, 

duda me va á pegar, 
ues he deshecho seis velas!! 

JOAQUÍN ADÁN T BBRNHD. 

NUESTROS MUNEGGS. 

Ss-ípoae a Sagasta/mwo 
el flemón del centralismo 

AI ministro de los charcos 
le faltan... todos los barcos 

El mal de Girón es serio: 
le ha salido.... ¡un monasterio! 

Tiene el buen satisfactorio 
hecha la pierna un cimborio. 

Si ellos inválidos son 
¿Como estará la fusión? 

EL LOBITO. 

COTORREO. 
Pregunta El Progreso si en España no hay nin­

gún general que inspire confianza más que don 
Arsenio. 

¿No lo ha de haber? Todos los ascendidos á gene­
rales en pocos meses por el actual ministro de la 
Guerra desde capitanes y comandantes, inspiran 
confianza á la situación. 

Solo qne el general Garantía es, como si dijera-
moa, el que lleva la batuta y loa otros no hacen 
más que lo que les manda el director de la or­
questa. 

De modo que el día en que no llegue é merecer 
confianza el Dios Marte del fusionismo no la me­
recerá tampoco ninguno de los otros. 

Hé aqui la razón de la estabilidad perpetua del 
general Martínez Campos (en el* ministerio de los 
perdigones 

El señor Navarro y Rodrigo es hoy el político 
equilibrista de la situación. 

Tan pronto se inclina al lado de la izquierda co­
mo al lado del señor Sagasta. -

Las últimas manifestaciones que ha hecho son 
favorables á la política ministerial. 

Véase sino sn brindis en el banquete que l e ofre­
cieron el otro día sus amigos. 

«No soy amigo de brindis, y mucho menos esten­
sos; pocas palabras, pues, me bastan para salir del 
paso. En el estado de confusión que hoy tenemos 
no convienen actitudes nebulosas, y en este con­
cepto brindo por el señor Sagasta, que en el poder, 
6 Juera del poder, ó en la oposición tremola en sus 
manos la bandera del partido que en loa dias de.la 
revolución tuvo Té constante en la monarquía y no 
se confundió jamás con los republicano.": al pasó 
qne, al triunfar la restauración, tuvo inalterable fé 
en la libertad y no hizo jamás la causa de la reac­
ción confundiéndose con los conservadores» 

Los izquierdistas no deben tomar á pecho las 
precedentes declaraciones. 

lodo es esperar é que haya otro banquete al que 
asista el señor Navarro y Rodrigo. 

Pare oírle brindar en favor de la izquierda. 

Un periódico afirma que el señor Marios es un 
hombre de estado eminente. 

¿Quien lo duda? como que es nn hombre de Es­
tado.... honesto. 

El teatro del Tfvoli está de suerte este año. 
Se pone eo él en i aceña, La Tempestad y en 19 

represen tacion es tiene otras tantos lien os. 
Se presenta Chuleta, digo Giletta de Narbona y 

da mny buenas entradas. 
Verdad es qne la primera como zarzuela seria y 

la segunda como obra del género cómico, con pun­
tas de bufo y ribetes de picaresco Ó de drolático, 
según se dice ahora, son dos producciones nota­
bles. 

T verdad es también que artistas como la Franco 
de Salas, la Soler Di-Franco, la Roca, las herma­
nas Méndez, Berges, Orejón, Arcos, Ferrer y Subi­
rá son capaces de-hacer buena cualquiera produc­
ción de un par de Orbanejas lirico-dramatico. 

También es afortunado el teatro Español, mejor, 
dicho, también allí echa buen pe'o el Sr. Calvo y 
familia. _ 

X lo merece; pues Ó sus grandes dotes de primer 
actor, reúne un notable acierto para elegir obras, 
ensaya- estas y las hace ensayar con esmero, y tie­
ne ademas buenos lados. 

La Contreras y Ricardo Calvo le secundan admi­
rablemente. 

• *•"% m C<<— 
Un telegrama de París-dice que es probable que 

el heredero político del conde de Chambord sea don 
Carlos de Borbon. 

¿Y Nocedal? ¿Qué va á ser entonces? 
Tendrá que dedicarse á hortelano hasta obtener 

otra calabaza que sustituya á la que le birlan los 
tradicionalistas franceses. • 

< H » •<«*-» 
Se ha dispuesto que la espada de honor del ge­

neral Narvaez se conserve en el museo de Artillería. 
Y dice El Liberal: 
«Nos parece que la espada de otro general con­

temporáneo, en vez de lograr tan honroso destino, 
solo podrá conseguir, si le posteriodsd es justa, 
verse en el fogón ensartando nn pollo.» 

En la exposición citada 
de glorias de esta nación, 
no figurará la espada 
pero ai, en cambio, el llorón! 

Un periódico annoia que vá á haber bochorno. 
¿Bochorno, eh? 
¡Lo que vá á haber es hambre! 

^ • > -
Se ha suicidado, no sé donde, un individuo, des­

pués de dar muerte á su esposa. 
¡Hasta que extremo llevan algunos la galantería! 

¡Hasta el de matar á sos mujeres antes de suici­
darse ellos! 

Verdad es que lo contrario seria de mal tono. 
A las damas se las dá siempre la preferencia. 

Supongo enterados á los lectores de que en la 
provincia de Barcelona hay un importante pueblo 
marítimo que se llama Masnou. 

A este punto dirigió una carta cierto prójimo ha­
biendo puesto el sobre tal como sigue: 

Señor don Juan Roca capitán de la goleta Sabana. 
Masnou. 

. Depositó la carta en el buzón de Barcelona, y 
¿dónde dirían Vds. que fué á dar fondo la consabi­
da viajare? Pues nada menos que en la Habana. 

Corridos y ruborizados los empleados en correos 
de la capitel de Cuba, del quid pro quo de sus to­
cayos de Barcelona, escribieron en la carta extra­
viada el siguiente oportuno y gracioso sobre: 

A dministrdciou de correos de Barcelona. 
Mas.... cuidado. 

— " • • » * c e *— 

Dice Las provincias, de Valencia que el bello 
ideal del señor Sagasta es formar con todas las 
fracciones, desde la centralista hasta la que capi­
tanea el señor Martes, un solo partido del cual 
sea gefe. 

¿Jefe el señor Sagasta estando con él don Cria-
tino? 

Vamos no sabe lo que se pesca don Práxedes si 
ha creído factibles tales mescolanzas. 

Para no ser la primera figura de una situación 
no hubiera arrostrado el señor Maitos la impopu­
laridad de sus escandalosas apostasias y de sus con­
tinuas evoluciones. 

La escena pasa en los pasillos del Congreso. 
«El director de obras públicas señor Aguilar de 

Campos, que se consideró ofendido por algunas pa­
labras del señor conde de Toreno, expreso á éste su 
resentimiento en frases nn tanto enérgicas y ex­
presivas. . 

El señor conde de Toreno confió á dos de sus 
amigos—los señores Romero Robledo y Silvela el 
encargo de pedir explicaciones al señor Aguilar 
de Campos, quien por su parte, designó para que 
se entendieran con los primeros al señor Albareda 
y á nn militar, cuyo nombre desconocemos.» 

Mucho convendría á la tranquilidad de las fami­
lias de los diputados que se suspendieran las se­
siones. 

Porque es muy peligroso discutir en el mes de 
Julio. 

Se calienta con mocha facilidad la sangre. 

Para La Iberia es incomprensible que la izquier­
da se proponga combatir al gobierno. 

«Dice que atacar al gobierno la izquierda por 
poco liberal, cuando el señor Becerra acaba de ser 
presidente de la comisión que dio dictamen acerca 
del proyecto de ley de imprenta, y cuando el se­
ñor Mosquera ha sido individuó de la comisión, del 
jurado y es presidente de la qne informará sobre 
la ley municipal, le parece imposible y lo parecerá 
á todo el qne piense ron lógica.» 

[Como si la izquierda anduviera en busca de ló­
gica ni de fundamentos para el ataque! 

La izquierda no anda buscando más que des­
tinos. 

Que se los den y verá La Iberia como cambia da 
actitud en veinticuatro minutos. 

TELEGRAMAS. 
Madrid á 12—En la interpelación 
llevan los fusionistas revolcón. 
Marqués de Sardoal 
es nu ministerial 
que se parece mucho al gran Quevedo 
pues ni sobe, ni baja, ni esta quedo. 
Un par de amigos como el marqués, basta 
para acabar con situación Sagasta. 
París y 13—El conde de Chambord 
no sé si está mejor ó está peor; 
dicen unos que se halla mejorado, 
los otros que de nuevo á empeorado 
Lo siento, más que al fin muere sospecho, 
pues hay cuervos en torno de an lecho. 
Londres 12—Cuestión de Tama ta va 
paciencia nuestra acaba 
y será fácil que soberbia Albion 
algún disgusto dé.... á otra nación 
Los tiempos están malos 
y acaso por remate lluevan palos 

B\RGRLONV-Imp de V Pérez Feotaos!!» H, bajo», 
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